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Esquemáticamente, la configurzcion del territorio nacional es . ': ~ 
conocida por todos: :franja estrecha de no más de 200 Km. de ancho inedio, p~ 

ro.de más de ·4.000 Km. de largo. Al Este, comienza a un promedio de 4.000 m. 

de ·altura hasta .lle'ga-r por el Oeste a O m. en el nivel del mar y continuar muy 

proximoa la costa, hundiéndose en profundas fosa:s submarinas. La oarte babi 

tada, virtualmente no es mas que un peldaño susperidido .de los Andes, con fuer 

tes contrastes entre tierras altas y bajas. 

Se 'trata de un país en forrn?cion~ constituído por paisajes muy 

contrastados tanto en el sentido ,longitudinal corno en el transversal. Aún 
. . 

mas, la circulación d,e .las aguas se realiza en el sentido Este-Oeste, refor-

zando la imagen de toboS?:an erosionable oue ya entrega el relieve. 

En sumo, Chile corresponde a un territorio donde el equilibrio 

natural es frágil; a una naturaleza que en comparación con otras, resulta dé-



2.-

bil. Los primitivos habitantes del país, lograron elahorar una cultura andi­

na en el Norte, y hábitos y fonnas de vida en el. res·to del país que precisa­

mente resp,etaban esta f.ragilidad con sus\ cultivos en terrazas y otros medios 

técnicos no ;enbs racionales para ponerse en contacto con el medio, 

La destrucción de ecosistemas, comienza en realidad con la con 

quista y colonización españolas y se acentúa en el último siglo. En estás 

400 .años, hem~s inténta.do por todos los medios, introducir en Ch-ile concep­

tos y tecnologías foráneas que suelen acomodarse muy mal al cuerpo natur:al 

del país~ Y esto se advierte en todas las activülades, en algunas ·mas que 

en otras y en todo el territorio •. 

De l!_na manera simple se podd'a indicar que existen dos formas 

de destruc.ción de ecosistemas,, 'l;lna natural y otra }:lumana. La primera deriva 

de las catástrofes naturales como los terremotos, maremotos, deslizamientos 

de tierra, gra9des lluvias, inundaciones y .otras similares, frente ·a las cua 
\ .. 

les el hombre se ha orientado tanto hacia la predicción de estos fenómenos, 

,, como en el sentido de aminorar o eliminar, sus efectos. 

J?e este último _enfoque han nacido modernas técnicas ~e cons­

I trucción, pór ejemplo, las construcciones asismicas, y los intentos no siem 
. . -

pres logrados de planificar los asentamientos humanos en lugares comparati-

vamente'más seguros~· Sin embargo, ert los paíse~ andinos, Chile entre ellos, 

aparte de mejorar en alguna medida las técnicas de construcción, es poco lo 

que.se ha avanzado en materia de planificar el poblamiento y las obras de 
(' 

ingeniería en función de un conócimiento más depurado. de los distintos g1;a­

dos de riesgo _sísmico; de riesgo de inundl'l.ciónes ~ de riesgos_ de derrumbes, 

etc. de las diversas áreas del territorio. En Chile, no existe un servicio 

de la carta geomorfológica, auxiliar indi_spensáble para evaluar los gra,dos 

de destruccign por ca.ta.st,rofes naturaies, y e'i equipamiento en estaciones 

meteorológicas ha sido permanentemente cuestionado. 
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Pero en la actualidad, es cQrrriente establecer una asociación. 1 

mental directa entre destrucción d e ecosistemas y acc:i.ón del hombre en la na' 

turaleza. Teóricamente, el problema ha sido enfocado desde los'mas diverps 

ángulos, 'incluso e11 el de la cont,aminación psíquica:. Mas aún,- ya se adoptan en 

algunos países, drásticas medidas para desacelerar el proceso de destrucción 

que se advierte en el planeta, especialmente en el último siglo. 
·, 

Tratar de 

describir aquí este problema, no resultaría provechoso, teniendo presente el 

tie~po de exposición que se dispone. Por lo tanto, nos pareGe atinado atene!_ 

nos a presentar sólo algunos ejemplos típicos, tomadcs de la exneriencia chile 

na. 

Un primer problema, lo plan~ea el proceso de urbanización no 

planificado que se advierte. en el país en l'os últimos 50 años, donde la ciudaq 
' 

de Santiago ha llegado a contar con un tercio de la población nacional. Diver. 

sos factores se han conjugado para alcanzar esta situación. En primer término, 

la mecanización de la agricultura qúe ha provocado excedentes demográfi~os en·• 

el campo los que. han migrado hacia las ciudades de mayor crecimiento relativo 

y mayoritariamente hacia Santiago; luego, el, eq.uipamiento ineficiente de las 

ciudades de menor tamaño y la ausencia de fuentes de trabajo en ellas. Esta 

ciudad, Santiago, s~ vió de pronto, entre 1930 y 1940, · con contingentes de p~. 

blación sufic:i,entemente ampl,ios ·corno para promover la instalación de industrias 

productoras de bienes dé consumo, que a su vez atrajeron.·ma.yores volúmenes de 

población. 

Desde comienzos de siglo, la ·ciudad ya estaha equipada con un 

cordón ferroviario que la bordeaba por el sur, razón oor la cual fue en esa a 
rea. · donde se localizaron las nuevas industrias y, consecuentemente, las po­

blaciones. que buscaban colocación en eilas. Algunas lo lograron y otras no, 

generándose el cinturón de marginalidad que llegó a caracterizar a ese sector 

de la capital. Este equipamiento ferroviario industrial, se realizó sin. tomar 

en cuenta que· ademas de las calmas, los vientos predominantes ,en la cuenca de 

Santiago provienen del Sur, llegando á transformarse ent'onces, por efecto de 
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la generación de humo de las chimeneas industriales, en.un agregador de partí 

ctilas extrañas a la atmósfera _santiaguina. 

La dudad de Santiago., por las modalidades de construcción tra 

dicionales, se ,expandió en todos los sentidos, especialmente hac;:ia el Sur y 

el Oriente, adquiriendo una amplitud désmesurada para la cantidad de población 

que la habitá. Entre los resultados de esta tendencia se tiene que se han CE_ 

pado los mejores suelos agrícolas.del país, proceso que continúa~ se han con­

taminado las aguas .de la cuenca; la flora nativa prácticamente ha desaparecido~ . , 
se ha extirpad~ buena parte de la fauna; la atmosfeta acusa un alto graclo_de 

contaminación en la mayor par.te del año; por último, ya no se puede aorovechar 

integralmente la infraestructura de riego que con'tanto esfuerzo, se materiali­

zó,y que.probablemente no llego a'rentar en los términos presupuestados por sus 

cortstructnres. 

Pero aquí,, dos problemas adauieren una relevancia· extraordina­

ria: la contaminación de los suelos y cultivos por el riego con aguas servi-

das V la polucionatmosferica a niveles paradojalmente altos, si se tiene pr~ 

sente que Santiago no es una gran ciudad industrial; no cuenta c~n calefacción 

central, salvo excepciones; ni por sus c_ailes circula el numero de vehículos 

motoriz.ados que son el símbolo de las auténticas ciudades desarrolladas. Esto! 

sin considerar los efectos psíquicos de sus calles estrebhas ni otros no menos 

patológicos. En suma, Santiago,· ciudad 'subdesarrollada, ·acusa' grados de déterioro 

del medio ambiente propios de otras de innegablemayor crecimiento. 

De aquí tal vez se pueda colegir que la destrucción del medio 
~ 

en, la cuenca de Santiago nó es consecuencia pura del crecimiento de la ciudad, 
' ' 

sino ademas, muy en especial, de las características d~ este ambiente, consti 

tuído por el fondo plano de una cuenca de relleno 'borneada por montañas oue 
1 ' ' . 

en promedio superan los dos mil metros: con una atmósfera extremadamente esta 

ble por efecto de la subsidencia suhtrooical y por la forma de la cuenca~ y 

con un potencial de agua precario en relación con cualquier sistema hidrográ-
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fico ubicado. más al sur. A pesar: de esto, es probable que se siga p.lanifican-,. 

do la ciudad para albergar los mayores conqngentes de población que se espe­

ran para los próximos años. Es en este sentido que hay que interpretar la coqE_ 

trucción del ;Metropolitano v de la: Ayenida Norte-Sur •. Pe.ro hay que recordar 

que Santiago ha crecido, como es ·norm~l, merced a la ¡nayor inversión comparati 

va que en ella se ha practicado. En consecuencia, asistimos a una. epoca en 

que se trata de ·remediar el mal, recurriendo a los mi,smos medios que lo gene-, 

raron. Ojalá nos equivoquemos al pensar que el problema de la destrucción del 

medio ambiente, en vez de disminuir, se agrave·en los años venideros. 

En el mismo plano de destrucción de ecosistemas por causa de 1~ 
1 

concentración urbano-industrial, se presenta la costa de Va.lparaíso. Valnaraí 

s~-Viña del 1·~ar ha sido., construída, en buena pgrte, sobre relieves heredados 

del térciarió;. sobre interfluvicis de quebradas .que red.ben el nombre local de 

"cerros O • Para nroceder a la urbani.zación de tales cerros, se ha tomado la 

medida de nivelarlos, siguiendo la tradición española ~e trazar las plantas 

de las ciudades en forma de tablero. de. ajedrez' con mar..zane.s cuadradas cuyas 

calles se cortan ~n angÚlo recto. No ha habido allí, como en general en Chile, 

un acomodo de la planta de la ciudad a la topografía del terreno, sino un sa­

crificio de la topografía en aras de la ciudad. Con ello, se han expuesto re 

lieves derivados de antiguos climas, probablemente más homogéneas en la dis­

tribución anual de las lluvias, a regímenes nluviométricos que por su concen 

·tración éon altamente agresivos.· 

De esta manera, en la actualidad, eón ocasión de las lluvias, 

se produce el: escurrimiento de las precipitaciones aJr.uas abajo de las quebr~ 

das hasta alcanzar el mar, qu~ adouiere~ por el alto contenido de sedi~entos 

que han arrastrado las agues lluvias en su. descenso', el color achocolatado 
. ~ . 

característico de los días lluviosos, índice inequívoco de que en un vasto 

sector del ambiente marino.que.enfrenta Valnaraíso-Viña, se ha reducid.o el con 

tenido. de oxígeno y que la luz solar no
1
pue<le penetrar hasta la nrofundidad 

necesaria para mantener el equilibrio.de ese medio .. Esto,· aparte de que en-



carece el mantenimiento del puerto por las obligadas obras de dragado a que 

debe ser some.tido constantemente para evitar el enbancamiento. 

Además, desde Salinas hasta Ventanas se.ha crea~o un complej0 

industrial que esta terminando por dietorsionar la vocación turística. y resi_ 

dencial de ese sector. Allí se han esteble.cido puertos petroleros y una re­

finería de petróleo que contaminan la atmósfera con el olor característico 

de estas instalaciones y que. se .suman a la contaminación del ambie.nte marino 

y continental. Asimismn, en Ventanas, se han instalado una refinería de co 

b.re y una planta termoeléctrica. Con la primera, la polución atmosférica al 
. . 

canza probablemente hasta la Quebrada de,Alvarado por el interior o, según 

los cambios en la dirección de los vientes, hasta distancias que pueden supe 

rar los· 50 kilómetros, por lo tanto, también ctmtamip.a el ambiente marino. 

En cuanto a le. Planta termoeléctrica, ya n .. or los insumos, como: por la necesi 
- ¡ 

dad de.refrigerar los generadores, no solo agrega nartículas extrañas al mar, 

sino además modifica la temperatura de este, fenómeno al que la fauna y flo­

ra marina es altamente sensible. 

Estos casos son sólo ejemplos del resultado de Ún desarrollo 
. . r e ' 

urbano-industrial no planificado, y de la anlicación de técnicas altamente 

contaminantes en los procesos industriales~ 

En otro a¡'rigulo está el 'deterioro de,la flora del país. Es 

difícil entregar cifras·a este resnecto, nero se estima que en 1:oco más de 

400 años, la reducción del · área forestada. de Chile debe alcanzar, a. alrededor 
. . 

de ·15 millones ~e hectáreas o mas. La graver!ad de esta situación hay que o!?_ 

servar la· no en cuanto a que la deforestación ha sido motb,ada exclu~ivamenté 

por la economía forestal misma: n0r la necesidad de mA.deras y otros nroduc­

tos del bosque nativo, que también tiene su responsabiliclad, sino por la a­

pertur.a de campos para la agr1.cÚltura, .esfuerzo oue en algunas áreas ha sido 

positivo, pero en otras no. En estas últimas, solo ha conducido a la ruptu­

ra total del equilibrio del ambiente hasta la erosión misma del suelo. Para 
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alcanzar estos fines no s~ ha reparado et). 
1
T'le<lio.s, y de estos, el más frecuen 

te ha sido 'el fuego, con lo que no sólo no se han ap1 we·chado los recursos de 

flora, sino además, en numerosas ocasiones, no se ha encontrado el suelo agrf 

cola que se esperaba; pero se le ha explotado . como .-agrícola, sobre uso que es 

resoonsable de Íos altos índices tie erosión del naís. Y to<lavía, en el mismo 
( 

plano, hay que recordar la explotación indiscriminada de la flora nortina ra-· 

ra proveer de combustible·a la minería del salitre y el dtorgamiento de t!tu-
. i . 

los definitivos de dominio oor la Ley de la Proµieda_d Austral, que en ciertas 

áreas, bajo el título de tierras aptas para la agricultura, entregó suelos de 

exclusiva· aptitud forestal en la precordillera de Malleco y Cautín. 

La dotación de suelos del país tampoco se ha visto liberada de 

la inconsciencia nuestra. Está -la situación del trigo en el mercado. mundial, 

que se mantuvo con cierta estabilidad por mBs de· un siglo, incentivando el 

uso de suelos de las más variada,s aptitudes y' por lo tarito, de algunos de pr~ 

caria vocación af.rÍcola e¡ los .qU:e no se aplicó· un manejo racinna1 con el con:.. 

secuente agotamiento y erosión, narticull=trménte en el área costera entre VA-1-

paiaíso y Concepción, donde el área afectada alcanza a cerca de 3 millo,nes de 
. f 

Has. Se generó apÍ una forma absurda de deseconomía~ por el no anrovechamien-

to de las obras de infraestructura creada~ para desarrollar ese mercado. 

Pern suelos y recursos f;restalés, en algunos sectores del te 

rritorio, se enfrentan con las necesidades de subsistencia del minifundiq. 

En 1960, el Nº\de predios de 10 Hás 1
• y menos alcanzaba .a 141.566,. con 430.00Q 

His. ocupadas, lócalizadas en la costa de Chile Central entre Col~hagua y A-' 

rauco; en parte de la provincia de Malleco~ en las cc.munidades indígenas de 

Cautín~ en San Juan d~ la Costa en Osorno y en las '.comun'ida.des tradicionales 

del Norte Chico, para solo cita.r los ejemplos más claros, Minifundio, agota­

miento de la fertilidad y erosión,: se ·presentan hoy, en algunos .ecosistemas, 

como términos sinónimos. Ante este problema, por un lado, parece necesario 

llevar·adelante una política que le otorgue una, s~lida económica sana a los 

mini fundís tas y,.· pe~ otra, que no se fomente el fenómeno c1el minifundio, pers 

pectiva que parece necesaria de tener ~n cuenta en ei pro.ceso de reforma agr~ 
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l 

Probablemente valga la pena recordar asimismo que la deforest~ 

cion y la erosión de los suelos han provocado consecuencias desastrozas' en la 

fauna, en el avance del desiert~ y en el escurrimiento ·ae los ríos 1nor enban:.. 

camiento, además que PºF las desembocadura? ~e est,os se están agre.gando, con2_ 
. . 

tantemente, partículas extrañas a.l ambiente marino, situaciones tocias que han 

sido señaladas en las ma~ díversas oportunidades por especialistas y autorida 

des. 

También es importante refe~irse someramente.a algunos efectos 

provocados nor la explotaciones miner~s, entre las que hay que destacar la con 

taminacícn de aguas y suelos y el peligro· siempre latente de deslizamientos de 

ias acumulaciones 9e relave, oue' nueden llegar a comprometer sectores im~ortan. 

tes de terrenos ocupados aguA.s ah.ajo de sus locafizaciones. Imnortánte en es'"". 

te sentido, ser~a contar con una 'carta de localización de estas acumulaciones, 

pata prever riesgos eventudles o evitar cat5strofes ~orno las.del Cobre en 1965, 

que afectó no soló extensiones importantes de suelos, sino que arrojó un eleva 

do número d.e víctimas. 

En cuanto a los recursos de fauna marina, el balance tampoco 

es alentador. La irracional explotación, caza o canti....ra de focas, be.llenas, 

lobos y otras especies, practicaiilente las ha extinguido. Lé'. nreocup.ación nor 

conocer las posibilidades de renovabilidad de estos recursos no ha sido sufi­

ciente, de manera que en.la actualidad, algunas especies se.nueden considerar 

como relictuales. 

Como resúmen, habría aue .señalar que la destruccipn del medio 

ambiente es uP.a de las consecuencias del aumento r.e la.población y de·las mo 

dificaciones que registra el consumo, ·Para satisfacer esta demanda creciente, 

la naturaleza ha sido intervenida a ritmo de industria, agotando rápidamente 
' . . 

los recursos agotables y no permitiendo la renovación de los renovables •. Hoy, 

ya casi es solo académico clasificar los recursos en agotables y renovables; 
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puesto que la tierra éntera se está agotando antA nuestros propios ojos y nues 

tro propio conocimiento. 

Chile, TJaÍs rk, constitución frágil~ auténtico tobogán geográfi-:­

co que ,pende como peldafio del macizo andino, con un alto potenciB.l erosionable 

de sus recursos, no es sólo ocunado, sino atacado nor el homhre, salvo el ~klle 
' . ~ . ,. . ' 

central,. L~ minería, la f,lgricultura, la destrucción del hosque, la pescá, la' 

ganadería y modernamente una modesta industria. y ;:i,lµunos cientos de miles de 

automóviles marcan, más 1aue'utilización ordenada de los recursos na.tura.les, 

una autént~ca actitud permanente de depredación del medio. 

Pero la solución a estenroblema no puede cimentarse en el cie 

rre de las industrias, ni en la clausura de las grandes ciuda<les, ni en canm~ 

ñas tal vez cost0sas de control de la natalidad moralmente discutibles. Pro­

bablemente s·ea preferible aceYerar el mejoramiento dél nivel 4e vida de los 

chilenos, política que se ha transformado en la ,mejor fórmula conocida de pa­

ternidad responsable; intentar soluciones técnicas.no polutivas para los pro­

cesos 'industriales; fomentar el desarrollo de centros urbanos distintos rle San . -'-

tiago, para detener el crecimiento <les.orbitado .esta ciudad, nersnectiva en 

la que hay que considerar la política de regionalización y desconcentracion ad 
minístrativa e industrial del naís que se ha nues,to en práctica. Asimismo, ha 

bría que planificar el uso y manejo técnico integra1 c1 e los r8cursos naturales 

y comenzar a preocuparse por un desarroll9 armónico de lR economía, en conso­

nancia con las limitaciones ~el rnedfo. En fin Chile es un naís que requiere 

un trato distinto, 'en n.ue la técnica y la, cultura deben adaptars,e con cuidado 

a estas C(1fü1Íciones del naís, ~n una auténtica y constructiva ~onceJ:>ción geo- · 

gráfica naci,onal. 
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